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Obregón 

Cuando se pronuncia en Colom
bia el nombre de Obregón, se pien
sa en el descubrimiento que él 
hizo, del concepto y de la defini
ción de pint ura y en el propósito 
de trabajo y de análisis que inició. 
En cada instante de la vida plás
tica del país, nos es necesario dis
cernir, calificar, relacionar, o po
nernos en armonía con la obra 
Obregoniana y reconocer su dere
cho como signo y convención, que 
los epígonos han llegado a conver
tir, sf, en a lgo muerto o simple
mente afeminado. 

Obregón llega a la pintura co
lombiana, empujando du ro, cuer
peando, desde un "grafo" de pro
fesores de dibujo, po1·tador de nada, 
hacia formas cada vez más ricas y 
más altas; y dentro de esta parti
cular acción y situación histórica, 
no tiene paralelo y habrá que verlo 
siempre como un precursor y un 
maestro, es decir, constantemente 
referido por los otros, los que van 
repitiendo su fórmula, repitiendo 
sus elementos, sus signos que acce
den a la categoría de textos. 

Hasta Alejandro Obregón y sin 
mencionar a Santamaría , caso ex
traordinario, ai slado, y hasta un 
poco anticipado en la línea evolu
tiva, el arte colombiano es es tríe-
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tamente regional, aunque se a.ferre 
sin reticencias a la ubre dc.ü "pom
pierismo'' internacional, para el 
consumo y el aplauso de un públi
co f ilisteo, que quiere llenar con
venientemente sus vacíos de pared 
y de cultura . 

La forma más efectiva y tr{tgica 
de la guerra contra la liberación 
artística es el implantamiento de 
necesidades intelectuales que per
petúen formas caducas: y asf, 
mientras Europa se concentraba 
en una empt•esa colectiva de la 
mayor vastedad y coraje, demos
trando de un modo que no es exa
gerado llamat· cicntüico, que el 
problema verdadero y único de la 
pintura son formas, el mundo nue
vo, el mundo emergente, seguía 
apegado a la vieja Hnea de la pin
tura falsam ente significante, me
canizada, despersonalizada, como 
un buen pasatiempo anónimo, o 
eomo un eco de grandezas hace 
tiémpo desvanecidas. Y bien mil'a
do, ¿será esto lo que le correspon
día seguir realizando dentro de las 
posibilidades magníficas, ilimitadas 
casi, de un sentimiento vital "nue
vo"? . . . Excluyendo todos los ele
mentos sentimentales, artistica
mente, se sabe, que el dominio co
lonial de España, fue de los más 
trágicos: además de las condicio-
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nes pa lológicas de un imperio en 
decadencia, la escuela que trajo 
consigo no ofrecía ninguna posi
bilidad de ent ronque par a el sen
t ido artis tico local, indígena, a bs
tractizante y seudo geométrico ; y 
se creó, de hecho, una separación, 
un cor te, ya que el español pel'te
nece a una tradición irremediable
mente expresionis ta y hasta podría 
decirse que casi hostil al sosiego 
de la forma pura, racionalizada, o 
que aluda a la esencia de sí mis
ma, en cuanto forma. 

Pero, en la considet·ación art ís 
t ica no tendría sent ido, ni viene al 
caso, reprochar a una empresa p o
lítica, como fue la de la conquista, 
no haber s ido artís ticamente lo que 
no f ue, y no podía ser . Por otra 
parte, s i bien es de lamentar, que 
se hubiera interrumpido un com
portamiento artístico, incipiente, y 
admitido como válido, dentro de 
nomenclaturas internacionales, ya 
que una y otra vez tropezarnos con 
el mote de "indigenismo, para ex
presar estas tendencias, también es 
lo cierto, que este arte p~rdía su 
m otivación, su razón de ser, fun
dada en el deseo de trascender y 
supet·ar la caprichosidad y rnuta
bilidarl de los f enómenos, una vez, 
que el c:uáctcr religioso y nece
sario de estos valol'es , llega a su 
térm ino. Y much ísi mo menos, ha 
bría hoy razón, entonces en un 
mundo conceptual y espiritual tan 
f undamentalmente d istinto, para 
hacer cosas parecidas, o para in
tentar revivir esos aquelarres, fa
milim·es solamente para nosotros 
a t ravés del Museo del Oro del 
Banco el~ la República, con sus 
máscat·as de hombres-ja~uar y tun
jos y lagartijas . 

Autenticidad pues, y es ta pala
bra de tan baquet eada irrita un 
poco el oído, no es identificación 
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con el pasado arca ico; y 11toma de 
conciencia", afirmación nacionalis
ta y participación en algo que se 
llama progreso del arte, tampoco 
podría ser desenter rar el indio a 
una vida estéticamente más actual, 
distors ionada o 11Cubicada", que 
valga para garantizarlo; porque, 
tenemos que admitir, que es te po
bre indio nuestro, entregado como 
"mensaje", aun en manos tan ha
bilidosas como las de un Guaya
samín, no alcanza a recrear una 
vivencia henchida de sentido, una 
vicia nueva y reluciente, sino que 
llega a cscarnotearse e igualizar se 
en algo más melodramático que 
conmovedor. 

¡Nada pues por el lado del tra
vestí turistico ! ¡N a da de interpre
tar en sus niveles más superficia
les y dudosos: burritos-mártires, • 
mineros escultóricos, mestizos em-
ponchados, este f ondo de espanto, 
y esa pregunta sobt·e su propia 
identidad, que como un gran llanto, 
define al hombre americano, coli
caído, acorralado entre su angus
tia. su resentimiento y su fiebre ! 
¡Somos una realidad, que tiene 
pues el peligro de mis tificarse, ol
vidarse, o lo que es peor, "lipifi
carsc", s ituándola en un decorado 
teatral, 11 leórico '1

, asi se adentr e 
en un plano de más o menos lite
ralidad! Quien se haya preocupado 
por estas cuestiones ele arte, acep
tar á, que en materia de técnicas y 
procedimientos, prácticamente ya 
no hay nada por descubrir; y que 
para e-xpresar algo intenso, de es
tilo personal, hay que es tudiar a 
fondo, las fórmulas surgidas de 
otros sistemas de cosas, de otras 
r ealidades, para adaptarlas a nues
tra realidad y a nuestra propia ur-• 
gencia individual; y que no otra 
cosa, fu e lo que hicieron siempre 
los artistas mejores, los de la "Es
cuela norteamericana " por ejemplo, 
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y en un nivel ya más totalmente 
estético, más depurado todavía, los 
más modernos cxpresionistas abs
tractos. 

¡La variedad de fo1·mas que cons
tituyen la vida circundante, en 
nuestro raso la cir('un~ll·istcza, que 
constituye nuestro espacio vital, 
nuestra temperatura, serían pues 
como premisas básicas frente al 
sentido mismo de la plasmación ar
tística, desde que se quiera proba1· 
la presencia de significado, probar 
pue un color, una mancha, es más 
que trazo, o gesto, o invocación 
sin sentido: pura pl'obar que es 
''cifra", hay que permitir el hallaz
g o de su soport e, en este caso el 
concepto, y una especie de sico
análisis, que esconda y aumente 
cada signo, desde que es un hom
bre, con toda su impronta síquica, 
ambiental, cultural, el que deja la 
huella de su paso sobre la tela . 
Porque finalmente un cuadro, un 
buen cuadro, es también todo eso: 
erotismo, r eligión, muerte ... todas 
esas cosas están allí, pero sobre 
ese fondo original, se ejer ce una 
habilidad, una inteligencia y un 
arte! 

Si existe entre nosotros una pin
tur a con eso acento irresistible, es 
decir preñada de significaciones 
que r evelan los lazos que la unen 
a l hombre y al medio, es la de 
Alejandro Obregón y g racias a él, 
una élite estetizante pero pavoro
samente hostil a toda denotación 
pura, ha mitigado la resistencia 
que le inspira lo puramente plás
tico, y acepta ya, que un pintor 
no pinte sobre a lgo, sino que pinte 
a lgo. P orque si en los gallos, en 
los escualos, en el cóndor, hay una 
alegoria, es del tipo de las que se 
salvan de los clisés melodt·amáti
cos: estos elementos aparecen pro
yectados sobre diferentes niveles 
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de significación individual, colec
tivo y mítico. El trópico ha encon
trado su expresaclor: hay pues ni 
más ni menos que una recreación 
mitopoéticn, que coloca esa trilo
gía de asuntos como un modelo 
icónico. como imponent~!; fetiches 
que cruzan decidiclamente la linea 
que separa lo regiona 1 de lo uni
versal. En toda su majestad hela
da. su desolación, su fiereza fúne
bre. un cóndor rompe sus planos 
contra el horizonte, sobre el pa
nel. . . es un cónrlor ~ris. (El color 
que España nacionaliz{¡ t•on Tinto
retto y el Greco), y que pat·ccc, que 
después de ser empleado por Obre
gón, en esa relación, en esa com
binación, nadie múA tuviera dere
cho a usar, ya que c·s el colot· por 
excelencia, ca flnz c.le hncet· más 
eficaz, si se quiere, la tcxlum sa
bia y bárbara al mismo tiempo, su
til y brusca, que es la marca de 
fábrica de su estilo. 

La técnica empleada, la casi me
talización del cóndor por el impac
to del trazo y del color, la proli
feración desordenada de siS?;nos, 
pertenecen a la esf(•ra de la agre
sión, de la "actividad"; pero en 
"Violencia", otro ele los hiatos de 
su carrera, va a invertir los tér
minos: del cóndol' fúnebre, hace 
una estructura violenit:\ y do "vio
lencia" hace un crnhlcrna Hrico. 
Parece pues a lcjat·nos de In lite
ralidad inicial (la muerte sería me
táfora de la mujer, más bien que 
la mujer metáfora de la muerte). 
1\Iodula Pntonces lo!' grise~ ahora 
para sosegar, pa1·a introducir la 
imagen en el espacio ile la irrea
lidad, para pro\'ocar una irradia
ción de sentido místico: una reli
giosidad que coincida con la ver
dad física del cuerpo, que <;e abra 
desde el centro mismo del d1~snudo, 
vientre-ubre-mujer-montaña, o co
mo quien dice de la obsceni•iad y el 
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crimen hacia todas la zonas de la 
composición. La magia pues de 
Obregón, su sabiduría es la metá
fora: la conversión de una metáfo
ra en pintura; generalmente lo ha
ce por combinación de diagonales, 
ásperas, desparramadas, vivas, con 
una horizontal baja, estática, sun
tuosamente lirica. . . Parece casi 
una barbaridad, decir que en la 
gran pintura puede haber siquiera 
un asomo literario, y sin embargo 
yo creo, que en la serie de "!caros',, 
en algunas de sus metamorfosis 

y en el esplendor f inal, en el " to
no", hay un instante que se abre, 
como quien dice, o se desliza hacia 
un gesto, un poco falso y trasijado, 
que desenfrena en literatura . 

Con todo y eso, o quizás por eso 
mismo, ya que el poder de la lite
ratura es atroz, Alejandro Obre
gón, creador y por lo tanto pintor 
de momentos, de grandes momen
tos, sigue siendo el mejor y el más 
auténtico pintor colombiano. 
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